
El P. M ig u e l d e  la P in ta  L ló re n te , o sa .

In m em o riam

El fascículo de 1980 de nuestra revista aparece enlutado en su primera 
página: en la noche del 23 al 24 de octubre de 1979 falleció, inesperadamente, 
en Madrid, el P. Miguel de la Pinta Llórente, director de arch iv o  agusti- 
n ia n o . En el momento de decirle adiós de forma definitiva, nos parece un de­
ber de gratitud trazar aquí un esbozo de su biografía y dar una lista —lo más 
completa que nos ha sido posible— de sus escritos.

Natural de Valladolid, donde nació el 23 de mayo de 1906 en la parroquia 
de S. Andrés, fue hijo —según datos de su hoja de filiación en el archivo de 
Provincia— de Carlos de la Pinta y de Margarita Llórente.

Estudió latín y humanidades en el seminario agustiniano de Valencia de 
Don Juan (León) desde el mes de septiembre de 1918 al mes de julio de 1921. 
En el colegio teológico de Valladolid y de manos de su rector de entonces, P. 
Severino Rodríguez, recibió el hábito de novicio agustino el 23 de agosto de 
1921 y profesó de votos simples el 24 de agosto de 1922, en la misma casa y en 
manos del vicerector P. Fermín Sardón. Emitió su profesión de votos solem­
nes en La Vid (Burgos), el 2 de mayo de 1927, en manos del rector de aquella 
casa, P. Ricardo Cantero. Los días 14 y 15 de mayo del mismo aflo 1927 el 
obispo de Osma D. Miguel de los Santos de Gómara le confirió la tonsura cle­
rical y las dos órdenes menores del lectorado y ostiariado en el mismo conven­
to de La Vid. Luego fue destinado al monasterio de El Escorial, donde, el 21 
de abril de 1928, el obispo agustino P. Mateo Colom y Canals, obispo de 
Huesca, le confirió las dos órdenes menores del exorcitado y del acolitado. El 
mismo obispo le ordenó de subdiácono en El Escorial el 22 de abril de 1928, y 
el obispo de Segovia D. Manuel de Castro Alonso le ordenó de diácono, tam­
bién en El Escorial, el 23 de septiembre del referido aflo 1928.

Ordenado sacerdote en El Escorial, el 25 de agosto de 1929, por el prela­
do agustino P. Mateo Colom, el P. de la Pinta terminó sus estudios el 30 de 
junio de 1930, mientras se celebraba el XV Centenario de la muerte de S. 
Agustín (28 de agosto del aflo 430), efemérides de júbilo para la Orden, de la
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que el mismo P. de la Pinta fue cronista desde las páginas de Archivo Agusti- 
niano y de Religión y  Cultura, (cfr. a continuación: Escritos del P. Miguel de 
la Pinta).

En el mes de agosto de 1930 los superiores le destinaron a la residencia del 
Bto. Orozco (calle Goya 87, Madrid) con el oficio de redactor de las dos revis­
tas agustinianas antes mencionadas, tarea que simultaneó con el ejercicio del 
ministerio sacerdotal en la iglesia del Bto. Alfonso de Orozco, aneja a la resi­
dencia del mismo nombre.

La ocupación fundamental del P. de la Pinta en los 49 años sucesivos 
(1930-79) fue el apostolado de la investigación histórica y de la pluma, en su­
ma, del esclarecimiento de la verdad en algunos de sus infinitos aspectos. El 
fruto de esta labor lo pone de manifiesto el abultado elenco de sus escritos. La 
lista que va a continuación (que, si no es completa, por lo menos recoge con 
seguridad lo mejor y más conocido del fruto de su ingenio) ofrece nada menos 
que 20 obras y 56 artículos (algunos de éstos de gran amplitud y publicados en 
varias entregas). Todo ello sin contar numerosas recensiones de libros, espe­
cialmente en los primeros afios de colaboración en Archivo Agustiniano, y 
artículos de índole histórica o literaria publicados en el prestigioso diario 
madrileño ABC.

El P. Miguel de la Pinta se interesó vivamente por los temas históricos re­
lativos a España, singularmente por el de la desacreditada Inquisición. Culti­
vó también temas exquisitamente agustinianos, sobresaliendo entre ellos ia 
persona, la vida y las actividades universitarias de Fr. Luis de León.

Dedicado plenamente a la vida de estudio y establecido ininterrumpida­
mente en Madrid (donde vivió como pudo los dramáticos tres años de nuestra 
guerra civil, durante la cual se salvó casi milagrosamente), el P. de la Pinta 
nunca desempeñó en la Orden cargos de especial responsabilidad, que hu­
bieran sido realmente incompatibles con su vocación de erudito e investiga­
dor: en el capitulo provincial de 1949 fue nombrado depositario de la residen­
cia del Bto. Orozco; en el capitulo de 1952 fue nombrado segundo consejero 
local de la misma casa. En 1950 los Provinciales de las cuatro Provincias agus­
tinianas de España, al restaurar archivo  a g u stiniano  después de la in­
terrupción causada por la guerra, le designaron como director de la misma. Y 
cuando en 1976, Archivo Agustiniano reemprendió por tercera vez su camino, 
después de la segunda interrupción (1966-75), el P. Julián García, Provincial 
de la Provincia de Filipinas, le encomendaba a él nuevamente la dirección de 
la revista. Estaba ejerciendo este cargo cuando, como se ha dicho, en la noche 
del 23 al 24 de octubre de 1979, la muerte le sorprendió con trabajos de amplia 
envergadura entre manos y no pocos planes en fase de maduración.

Los funerales por el eterno descanso de su alma se celebraron el 25 de oc­
tubre en la iglesia de la nueva residencia del gobierno de la Provincia de Filipi­
nas (calle Manuel Uribe 1, esquina con Avenida Arturo Soria), en los que ac­
tuó como concelebrante principal el mencionado P. Provincial Julián García, 
acompañado de numerosos sacerdotes de la Orden, estando presentes reli-
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giosas agustinas, familiares y amigos del P. de la Pinta. Durante la celebra­
ción eucarística, «corpore praesente», el P. Provincial tuvo la homilía conme­
morativa, de la que extractamos un par de fragmentos en las líneas finales de 
este recuerdo.

El P. Miguel de la Pinta fue —como se ha escrito— un «erudito investiga­
dor y especialista en temas inquisitoriales; un escritor castizo, culto y polemis­
ta con depurado espíritu y bastante originalidad» (Del artículo del P. Fernan­
do Campo, OSA, en el Diario Regional de Valladolid del 6-XI-1979). «Era 
uno de esos hombres de solera castellana, intelectual y humanista con una 
crítica irónica y espontánea, como decantación de su sensibilidad y exigencia 
de su labor investigadora» (Ibid.). «Su prosa exuberante y neoclásica, un poco 
semejante a la de D. Marcelino Menéndez y Pelayo, está bien acompasada y 
concertada con la opulencia de su acaudalado léxico...» (Ibid,).

Según una nota sin firma, aparecida en el diario madrileño ABC, el P. de 
la Pinta fue un «ensayista e historiador, uno de los grandes tratadistas del 
‘problema de España’, en sus dimensiones más hondas». «Con su muerte 
desaparece uno de los grandes investigadores de nuestra historiografía, un sa­
cerdote ejemplar, que trató durante su larga vida a los grandes intelectuales 
españoles» (ABC, del 27-XI-1979).

Como recordaba el P. Provincial en su homilía, «la biblioteca y el archi­
vo nacionales fueron el campo habitual de su trabajo. Desde allí luchó deno­
dadamente por defender la verdad en distintos temas inquisitoriales, con tesón 
y gallardía, llegando a ser una autoridad en la materia» (Boletín informativo 
de la Provincia del Smo. Nombre de Jesús de Filipinas, año VII, n. 30, no­
viembre de 1979, pág. 6).

Al cerrar esta página de luto, lo hacemos con ánimo de poner de relieve 
dos sentimientos: el primero de gratitud al P. Miguel de la Pinta por su apor­
tación sustancial a la vida de Archivo Agustiniano (ahora que ya no podremos 
contar más con sus colaboraciones) y de plegaria al Padre para que, perdona­
da la deuda que hubiera podido contraer por la fragilidad humana, le acoja en 
el reino de la luz y de la verdad, que él amó con tanta pasión durante su larga 
vida.

LA REDACCIÓN
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ESCRITOS DEL P. MIGUEL DE LA PIN TA , OSA. 
(1906-1979)

A) LIBROS

1. Procesos inquisitoriales contra los catedráticos hebraístas de Salaman­
ca: Gaspar de Grajal, Martínez de Cantalapiedra y  Fray Luis de León. 
Voi. I: Gaspar de Grajal. Estudio y transcripción paleogràfica. Madrid - 
Monasterio de El Escorial, 1935, pp. XXXVIII-570, cm. 22,5.
NOTA: Este estudio apareció por entregas en la revista Archivo Agusti- 
niano XXXV-XLIII (1931-1935).

2. Procesos inquisitoriales contra Francisco Sánchez de las Borzas. Edi­
ción y estudio preliminar por Antonio Tovar y Miguel de la Pinta Lló­
rente. Madrid, Instituto Antonio de Nebrija, 1941, pp. LXXIV-175, 
cm. 20.

3. Causa criminal contra el biblista Alonso Gudiel, catedrático de la Uni­
versidad de Osuna. Edición y estudio. Madrid, C.S.I.C., Instituto Jeró­
nimo Zurita, 1942, pp. XV-279, cm. 25.

4. En torno a hombres y  problemas del renacimiento español. Madrid, 
Gráf. Sánchez, 1944, pp. 127, cm. 18.

5. El erasmismo delDr. Juan de Vergaray otras interpretaciones. Madrid, 
(s.e.), 1945, pp. 105, cm. 17,5.

6. Proceso criminal contra el hebraísta salmantino Martín Martínez de 
Cantalapiedra. Edición y estudio. Madrid-Barcelona, Ii stituto Arias 
Montano, 1946, pp. CXLVII-424, cm. 25.

7. La inquisición española. Madrid, Archivo Agustiniano, 1948, pp. 453, 
cm. 21.

8. Erudición y  humanismo. Madrid, Sánchez Larra Gráf., 1948, pp. 224, 
cm. 20.

9. Las cárceles inquisitoriales españolas. Madrid, (s.e.), 1949, pp. 239, cm.
21.

10. Actividades diplomáticas del P. José de Acosta. En torno a una política 
y  aun sentimiento religioso. Madrid, C.S.I.C., Instituto Jerónimo Zuri­
ta, 1952, pp. 246, cm. 20.

11. Estudios y  polémicas sobre Fray Luis de León. Madrid, C.S.I.C., Es­
cuela de historia moderna, 1956, pp. 257, cm. 23.

12. La inquisición española y  los problemas de la cultura y  de la intoleran­
cia. (Aportaciones eruditas inéditas para el estudio de la cultura v :'■·! 
sentimiento religioso en España). T. II. Madrid, Cultura Hispánica, 
1958, pp. 226, cm. 22.
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13. Aspectos históricos del sentimiento religioso en España. Ortodoxia y  he­
terodoxia. Madrid, C.S.I.C., Escuela de historia moderna, 1961, pp. 
175, cm. 22.

14. Procesos inquisitoriales contra la familia de Juan Luis Vives. Vol. I: 
Proceso contra Blanquina March, madre del humanista. Introducción y 
transcripción paleográfica de Miguel de la Pinta Llórente y José María 
de Palacio y de Palacio. Madrid-Barcelona, Instituto Arias Montano, 
1964, pp. 107, cm. 25.

15. Estudios de cultura española. (Investigaciones históricas). Madrid, 
Gráf. Unguina, 1964, pp. 244, cm. 21,5.

16. Crítica y  humanismo. Madrid, Archivo Agustiniano, 1966, pp. 133, cm. 
19,5.

17. Letras e historia. Madrid, Gráf. Unguina, 1966, pp. 225, cm. 20.

18. Cinco temas inquisitoriales. Madrid, Estudio Agustiniano, 1970, pp. 
130, cm. 21.

19. Los caballeritos de Azcoitia. (Un problema histórico). Madrid, Estudio 
Agustiniano, 1973, pp. 142, cm. 21.

20. Humanismo, inquisición. Tomo I. Madrid, (s.e.), 1979, pp. 227, cm.
21.

B) ARTÍCULOS

1. «Crónica», en: Archivo Agustiniano 34 (1930) 453-457; 35 (1931) 134- 
145, 287-295, 403-410; 36 (1931) 103-105, 302-303, 450-452; 37 (1932) 
143-144, 453; 38 (1932) 136, 272-274, 461-462; 39 (1933) 149-150.

2. «El pensamiento histórico de San Agustín», en: Archivo Agustiniano 35 
(1931) 338-344.

3. «Crónica del Centenario Agustiniano», en: Religión y  Cultura 15 (1931) 
510-521.

4. La ‘Administración espiritual’ del P. Villacorta», en: Archivo Agusti­
niano 37 (1932) 41-46.

5. «La ‘Confesión’ del maestro Martín Martínez de Cantalapiedra. (Apor­
taciones inéditas para la cultura española en el siglo XVI)», en: Aso­
ciación Española para el progreso de las ciencias, Lisboa (1932), sec. VI, 
pp. 21-27.

6. «Una testificación del Brócense en el ‘Proceso’ del Maestro Gaspar de 
Grajal», en: Religión y  Cultura 21 (1933) 429-436.

7. «Una investigación inquisitorial sobre Pedro Ramus en Salamanca», 
en: Religión y  Cultura 24 (1933) 234-251.
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8. Treinta y tres cartas inéditas de Zorrilla al poeta Emilio Ferrari», en: 
Religión y  Cultura 25 (1934) 94-114,

9. «Un documento inédito de Fr. Luis de León. (Aportaciones para el pro­
ceso inquisitorial)», en: Religión y  Cultura 28 (1934) 231-240.

10. «Extracto de las dos causas formadas por la Inquisición contra el 
Maestro Francisco Sánchez de las Brozas, catedrático de Salamanca, y 
el primer humanista de Europa, en los años 1584 y 1593, por el Padre 
Andrés del Corral», en: Archivo Agustiniano 41 (1934) 97-134.

11. «Introducción al ‘proceso’ inquisitorial de los hebraístas salmantinos 
del siglo XVI», en: Religión y Cultura 29 (1935) 172-187.

12. «En torno a D. Marcelono Menéndez y Pelayo», en: La Ciudad de Dios
153 (1941) 123-131.

13. «Una testificación del erasmista Alonso Virués contra el Dr. Juan de 
Vergara», en: La Ciudad de Dios 153 (1941) 345-355.

14. «Dispersión y renacim iento», en: La Ciudad de Dios 154 (1942) 57-64.

15. «Maestros modernos de la cultura: D. Luis Araújo Costa», en: La 
Ciudad de Dios 154 (1942) 285-292.

16. «El humanista toledano Juan de Vergara», en: La Ciudad de Dios 154 
(1942) 365-373.

17. «El castellanismo de D. Miguel de Unamuno», en: La Ciudad de Dios
154 (1942) 439-450.

18. «En el homenaje nacional a Don Francisco Rodríguez Marín», en: La 
Ciudad de Dios 155 (1943) 207-218.

19. «El testamento del Dr. Juan de Vergara y algunas referencias sobre su 
erasmismo», en: La Ciudad de Dios 155 (1943) 333-361.

20. «Variedades inquisitoriales», en: La Ciudad de Dios 155 (1943) 501-524.

21. «El Padre José de Acosta, agente de Felipe II en la corte romana. (Un 
capítulo de la historia de la Compañía)», en: Escorial n. 49 (1944) 327- 
349.

22. «Un epistolario diplomático inédito de D. Nicolás Antonio», en: Revis­
ta de Bibliografía Nacional 6 (1945) 11-49.

23. «Orígenes y organización del Santo Oficio en Portugal», en: Revista de 
Archivos, Bibliotecas y  Museos 54 (1948) 73-102.

24. «En torno al proceso de Fray Luis de León. (Contestación al R. P. 
Beltrán de Heredia)», en: Archivo Agustiniano 44 (1950) 53-66.

25. «El ambiente espiritual de la Provincia de Castilla en 1581-1582 y el es­
tablecimiento definitivo de la Provincia de Andalucía», en: Archivo 
Agustiniano 44 (1950) 89-102.
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26. «Sistema de los primeros estudios», en: Archivo Agustiniano 44 (1950) 
225-235.

27. «Contribuciones eruditas modernas sobre Fray Luis de León y autógra­
fos del poeta agustino», en: Archivo Agustiniano 44 (1950) 293-326.

28. «Unas referencias inéditas sobre Fr. Luis de León: Las regencias de gra­
mática en Salamanca», en: Archivo Agustiniano 44 (1950) 409-412.

29. «Correspondencias inquisitoriales sobre Fr. Luis de León», en: Archivo 
Agustiniano 45 (1951) 11-23, 324-336; 47 (1953) 161-182.

30. «Nuevas referencias documentales sobre Fray Luis de León», en: Archi­
vo Agustiniano 45 (1951) 111-117.

31. «Tres autógrafos de la Biblioteca Nacional de París», en: Archivo 
Agustiniano 45 (1951) 249-261.

32. «Textos históricos y literarios. (Floresta agustiniana)», en: Archivo 
Agustiniano 45 (1951) 381-394.

33. «Nuevos comentarios sobre unas ‘notas críticas’ del P. Beltrán de Here­
dia», en: Archivo Agustiniano 46 (1952) 43-60.

34. «Documentos universitarios de Valladolid sobre el P. Andrés del 
Corral», en: Archivo Agustiniano 46 61952) 108-113.

35. «Fr. Luis de León y los hebraístas de Salamanca», en: Archivo Agusti­
niano 46 (1952) 147-169, 334-357.

36. «Notas bio-bibliográficas», en: Archivo Agustiniano 46 (1952) 236-246; 
47 (1953) 77-86.

37. «Notas de cultura: hombres y libros», en: Archivo Agustiniano 47 
(1953) 96-101.

38. «Tratados varios de Fr. Luis de León», en: Archivo Agustiniano 47
(1953) 368-396.

39. «Fr. Luis de León en las cárceles inquisitoriales», en: Archivo Agusti­
niano 48 (1954) 5-44.

40. «Los restos mortales de Fr. Luis de León», en: Archivo Agustiniano 48
(1954) 153-177.

41. «Notas para una bibliografía del P. Tirso López», en: Archivo Agusti­
niano 48 (1954) 301-313.

42. «Autores y problemas literarios en torno a Fr. Luis de León», en: Revis­
ta de Literatura fase. 11-12 (1954) 31-68; también en: Archivo Agusti­
niano 49 (1955) 59-103.

43. «El P. Maestro Fr. Alonso de la Veracruz en las misiones de México», 
en: Archivo Agustiniano 49 (1955) 139-149.

44. «Aportaciones bio-bibliográficas para el ‘Ensayo del P. Gregorio de
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Santiago Vela’», en: Archivo Agustiniano 49 (1955) 361-375; 50 (1956) 
47-58, 387-400.

45. «Nuevos textos y comentarios sobre el maestro Alonso de la Veracruz y 
las misiones de México», en: Archivo Agustiniano 50 (1956) 145-157.

46. «El proceso inquisitorial contra Fray Pedro Centeno», en: Archivo 
Agustiniano 51 (1957) 5-21, 223-257, 401-440; 52 (1958) 201-225, 365- 
382; 54 (1960) 117-133, 433-448; 55 (1961) 387-417.

47. «Hombres y libros: el R. P. Luis María Unamuno, OSA. (1873-1943)», 
en: Archivo Agustiniano 52 (1958) 83-94.

48. «Hombres ilustres del Colegio de Valladolid», en: Archivo Agustiniano 
53 (1959) 113-129 de la segunda numeración de este volumen.

49. «Una calificación general sobre doctrinas de los alumbrados», en: La 
Ciudad de Dios 176 (1963) 96-106.

50. «El proceso inquisitorial contra D. Pablo Olavide y los Agustinos de Se­
villa», en: Archivo Agustiniano 57 (1963) 169-204.

51. «Un documento histórico en defensa del escolasticismo del P. José Gó­
mez de Avellaneda», en: Archivo Agustiniano 58 (1964) 87-112.

52. «Notas eruditas en torno al proceso de la decadencia intelectual en la 
España del siglo XVIII», en: Collected Studies in Honor of Américo 
Castro’s Eightieth Year. Oxford, .1965, pp. 373-382.

53. «Memoria de nuestros difuntos (1970-1974)». Provincia Agustiniana 
del Santísimo Nombre de Jesús de Filipinas (s.e. ni a.), folleto de 14 pá­
ginas, (1974).

54. «Agustinos renacentistas en la inquisición española», en: Archivo Agus­
tiniano 60 (1976) 3-42.

55. «La expansión española en Filipinas», en: Archivo Agustiniano 60 
(1976) 199-216.

56. «Indices de censores agustinos del Santo Oficio», en: Archivo Agusti­
niano 63 (1979) 179-193.


